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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Juan 5:19-47

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Por qué Jesús repitió esta expresión: “De cierto, de
cierto os digo”?

1.2 ¿Qué diferencias y similitudes encontramos entre lo que
hace el Padre y lo que hace el Hijo?

1.3 ¿Qué significa “para que todos honren al Hijo como
honran al Padre”? ¿Qué significa la palabra “honrar”?

Respuesta:
1.1 “De cierto, de cierto os digo” que es una traducción del griego

 (amén, amén lego humin) que significa “en
verdad, en verdad” o “realmente, realmente” fue una fórmula
propia del hablar de Jesús, para dar mayor énfasis o asegurar con
mayor fuerza lo que a continuación iba a decir. Jesús empleó esta
manera de hablar para que los oyentes presten mayor atención a lo
que estaba por decir, porque estaba a punto de decir algo muy
importante.

1.2 El Padre: (1) Toma la iniciativa “No puede el Hijo hacer nada por sí
mismo, sino lo que ve hacer al Padre” (2) Muestra lo que hace por
amor “El Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él
hace, y mayores obras que éstas le mostrará” (3) Resucita muertos
“el Padre levanta a los muertos, y les da vida” (4) No juzga a nadie.
“Porque el Padre a nadie juzga”
El Hijo: (1) No hace nada en forma independiente “No puede el Hijo
hacer nada por sí mismo” (2) Imita al Padre “porque todo lo que el
Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente” (3) Resucita a los
muertos “así también el Hijo a los que quiere da vida” (4) Juzga
“todo el juicio dio (el Padre) al Hijo”

1.3 La palabra que se traduce por “honrar” en griego es  (timao) y
significa “honrar, respetar, venerar; reconocer la posición de” o
bien “dar ayuda financiera”. Los judíos sabían que debían honrar a
Dios con la adoración, las ofrendas, el cumplimiento de sus leyes y
mandamientos, con la reverencia y el respeto en el templo y en
toda su forma de vivir y de hablar. Esto lo tenían bien claro. Pero
ahora Jesús les estaba diciendo que él debía ser honrado de la
misma manera, porque Dios el Padre le entregó la autoridad de
juzgar, y si se negaban a honrarlo de esta manera, entonces no
estaban honrando a Dios. “todo el juicio dio al Hijo, para que todos
honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no
honra al Padre que lo envió:” En otras palabras, Jesús estaba
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Juan 5:19-23
“Respondió entonces Jesús, y les
dijo: De cierto, de cierto os digo:
No puede el Hijo hacer nada por
sí mismo, sino lo que ve hacer al
Padre; porque todo lo que el
Padre hace, también lo hace el
Hijo igualmente. Porque el Padre
ama al Hijo, y le muestra todas
las cosas que él hace; y mayores
obras que estas le mostrará, de
modo que vosotros os
maravilléis. Porque como el
Padre levanta a los muertos, y
les da vida, así también el Hijo a
los que quiere da vida. Porque el
Padre a nadie juzga, sino que
todo el juicio dio al Hijo, para
que todos honren al Hijo como
honran al Padre. El que no honra
al Hijo, no honra al Padre que le
envió.”
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reclamando para sí mismo la misma veneración que a Dios el Padre.
Esto significaba que si Jesús en realidad no es Dios, como algunos
hasta el día de hoy sostienen,  entonces lo que estaba reclamando
era una blasfemia, un gravísimo pecado. ¿Cómo se atrevió Jesús a
pedir que se lo considere en el mismo nivel que Dios si en realidad
no era Dios? Tenemos dos opciones: O creemos a los que no creen, o
le creemos a Jesús.

2.1 ¿En qué momento uno pasa de la muerte a la vida?
2.2 ¿Qué significa tener “vida en sí mismo”? ¿porque Jesús

dijo “Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así
también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo”?

2.3 ¿De qué depende la resurrección?

Respuesta:
2.1 Para pasar de muerte a vida primeramente debemos oír la palabra

de Cristo y luego creer en Dios “El que oye mi palabra, y cree al que
me envió tiene vida eterna...ha pasado de muerte a vida”. Notemos
que Jesús no dijo “el que oye mis palabras” sino “mi palabra”
Aquí “logos” (palabra) según lo que se creía
en el medio Oriente, era la fuerza creadora de Dios. Jesús mismo es
la Palabra (logos) hecha carne. Por lo tanto, oír la palabra, significa
lo mismo que recibir a Cristo, de aceptarlo. Los que no quieren oír,
son los que cierran sus oídos y rechazan a Cristo, y por lo tanto
siguen bajo sentencia de muerte. Pero los que lo recibieron pasaron
de muerte a vida.

2.2 Ningún ser humano tiene vida en sí mismo, porque la vida es un don
de Dios. Y Dios es eterno porque tiene vida en sí mismo,  y dio
origen a todo y todo lo sustenta.  Y debido a que ningún ser creado
tiene vida en sí mismo, su existencia está limitada por la muerte, tal
como la carga de una batería o una pila, cuando se acaba, muere,
porque no puede generar su propia vida. Dios, en cambio, genera
vida porque él mismo es vida, igual que Jesucristo, quien, mas
adelante dirá “Yo soy la vida” Nuevamente Jesús se iguala a Dios al
decir que tiene vida en sí mismo: “Porque como el Padre tiene vida
en sí mismo, así también ha dado al Hijo tener vida en sí mismo”

2.3 La resurrección de todos los muertos, buenos y malos está
supeditada a la voz de Jesucristo: “porque vendrá hora cuando todos
los que están en los sepulcros oirán su voz, y los que hicieron lo
bueno, saldrán a resurrección de vida, mas los que hicieron lo malo,
a resurrección de condenación”.  El que tiene vida en sí mismo dará
nuevamente vida a los muertos para juzgarlos. Jesús hace un
contraste muy marcado sobre el destino de los que hicieron el bien,
quienes “saldrán a resurrección de vida” y el destino de los que
hicieron lo malo, quienes saldrán “a resurrección de condenación” o
 (kríseos) es decir: de juicio o castigo.

3.1 Jesús consideraba que su juicio era justo ¿Por qué?

Juan 5:24-29
“De cierto, de cierto os digo: El
que oye mi palabra, y cree al que
me envió tiene vida eterna; y no
vendrá a condenación, mas ha
pasado de muerte a vida. De
cierto, de cierto os digo: Viene la
hora y ahora es, cuando los
muertos oirán la voz del Hijo de
Dios; y los que la oyeren vivirán.
Porque como el Padre tiene vida
en sí mismo, así también ha dado
al Hijo el tener vida en sí mismo;
y también le dio autoridad de
hacer juicio, por cuanto es el
Hijo del Hombre. No os
maravilléis de esto; por-que
vendrá hora cuando todos los que
están en los sepulcros oirán su
voz, y los que hicieron lo bueno,
saldrán a resurrección de vida,,
mas los que hicieron lo malo, a
resurrección de condenación.”

Juan 5: 30-38
“No puedo yo hacer nada por
mí mismo; según oigo, así
juzgo; y mi juicio es justo,
porque no busco mi voluntad,
sino la voluntad del que me
envió, la del Padre. Si yo doy
testimonio acerca de mí mismo,
mi testimonio no es verdadero.
Otro es el que da testimonio
acerca de mí, y sé que el
testimonio que da de mí es
verdadero.
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3.2 Como vimos, Jesús se refirió a varias fuentes de
testimonio: de sí mismo, de la gente, de Juan el Bautista
y de Dios mismo ¿Qué significa la palabra “testimonio”?

3.3 Jesús dijo que tenía mayor testimonio que Juan el
Bautista ¿en qué se diferenciaba el testimonio de Juan
con el de Jesús?

Respuesta:
3.1 Jesús consideraba que su juicio era justo por dos razones: (1)

Primero, porque no tomaba decisiones por su propia cuenta “No
puedo hacer yo nada por mi mismo” y (2) Segundo, porque no
trataba de salirse con la suya, sino que se esforzaba por cumplir con
los deseos de Dios su Padre. “mi juicio es justo, porque no busco mi
voluntad, sino la voluntad del que me envió”. Tal como Jesús,
muchas veces tendremos que responder a cuestiones difíciles y
tomar decisiones sobre la base de lo que juzgamos como correcto o
apropiado, para ello, si queremos ser justos, necesitaremos seguir el
modelo de Jesús, es decir, nunca tomar decisiones por nuestra
propia cuenta y siempre buscar la voluntad de Dios en todo.

3.2 La palabra testimonio, en griego  (marturéo) significa
también, “afirmar, ratificar, hablar favorablemente de, aprobar,
tener buena reputación, ser aprobado”  y la derivación de esta
palabra es marturía que significa “evidencia, prueba, oportunidad
de testificar, y martúromai que es testificar, declarar
solemnemente, insistir, instar. Por eso, la frase “Si yo doy
testimonio acerca de mí mismo, mi testimonio no es verdadero” se
podría traducir “Si yo hablo favorablemente acerca de mí mismo, mi
afirmación no sería verdadera”

3.3 Juan vino a dar testimonio de la verdad y también a ratificar que
Jesús fue enviado por Dios, sin embargo, de Juan no se sabe que
haya sanado a los enfermos, o que hiciera milagros, o multiplicara la
comida. Su testimonio fue solamente verbal, sin embargo, el
testimonio de Jesús tuvo un doble apoyo: (1) Primero: fue
acompañado por obras extraordinarias. Él dijo: “Mas yo tengo mayor
testimonio que el de Juan; porque las obras que el Padre me dio
para que cumpliese, las mismas obras que yo hago, dan testimonio
de mí, que el Padre me ha enviado” Jesús no hablaba de sí mismo,
las obras que hacía hablaban quién era él. (2) Segundo: el Padre,
cuando Jesús fue bautizado por Juan, dijo desde el cielo “Tú eres mi
Hijo amado; en ti tengo complacencia” (Lucas 3:22)

4.1 ¿Qué significa “escudriñar”?
4.2 La Biblia nos enseña a glorificar a Cristo ¿por qué

entonces él dijo “Gloria de hombres no recibo”?

Respuesta:
4.1 ESCUDRIÑAR: “Examinar, inquirir y averiguar cuidadosamente una

cosa y sus circunstancias” También significa “explorar, rastrear,
registrar, buscar”

Vosotros enviasteis mensajeros a
Juan, y él dio testimonio de la
verdad. Pero yo no recibo
testimonio de hombre alguno;
mas digo esto, para que vosotros
seáis salvos. Él era antorcha que
ardía y alumbraba; y vosotros
quisisteis regocijaros por un
tiempo en su luz. Mas yo tengo
mayor testimonio que el de Juan;
porque las obras que el Padre me
dio para que cumpliese, las
mismas obras que yo hago, dan
testimonio de mí, que el Padre
me ha enviado. También el Padre
que me envió ha dado testimonio
de mí. Nunca habéis oído su voz,
ni habéis visto su aspecto, ni
tenéis su palabra morando en
vosotros; porque a quien él
envió, vosotros no creéis.”

Juan 5: 39-47
“Escudriñad las Escrituras;
porque a vosotros os parece que
en ellas tenéis la vida eterna; y
ellas son las que dan testimonio
de mí; y no queréis venir a mí
para que tengáis vida. Gloria de
los hombres no recibo. Más yo
os conozco, que no tenéis amor
de Dios en vosotros. Yo he
venido en nombre de mi Padre,
y no me recibís; si otro viniere
en su propio nombre, a ése
recibiréis. ¿Cómo podéis
vosotros creer, pues recibís
gloria los unos de los otros, y
no buscáis la gloria que viene
del Dios único? No penséis que
yo voy a acusaros delante del
Padre; hay quien os acusa,
Moisés, en quien tenéis vuestra
esperanza. Porque si creyeseis a
Moisés, me creeríais a mí,
porque de mí escribió él. Pero
si no creéis a sus escritos,
¿cómo creeréis a mis palabras?”
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4.2 Para comprender lo que Jesús estaba diciendo debemos tener en a
qué se refería cuando dijo “gloria de hombres no recibo” Él estaba
hablando de los mismos judíos que amaban los primeros lugares en
las sinagogas y que la gente les dijera “Rabí, Rabí” y que estaban
tan interesados en ser aceptados, reconocidos y felicitados que
habían perdido la sensibilidad a Dios mismo, a tal punto que cuando
escudriñaban las Escrituras buscando en ellas la vida eterna, no se
daban cuenta que estaban frente al que podía darles lo que
buscaban, y sin embargo lo rechazaban. Jesús vio que buscaban la
gloria o el honor de los demás aun a costa de la verdad, por eso dijo
“gloria de hombres no recibo”, es decir, “el honor que ustedes
buscan yo no lo busco, porque del único que quiero recibir gloria es
de Dios”

II. Aplicación práctica.

1. Jesús dijo que aquellos que han hecho lo bueno “saldrán a
resurrección de vida”. Y si realmente queremos hacer lo bueno
debemos tomar decisiones y hacer lo que debemos hacer. Por lo
tanto, el grupo podría conversar y anotar una lista de 10 cosas
buenas que podrían hacer en los próximos días.

2. De las 10 cosas buenas que cada uno se comprometa al menos
hacer una.

III. Sugerencias para el Líder de Grupo.

1. Examina tu propio corazón y tus motivaciones en el liderazgo.
Pregúntate: ¿estoy buscando el reconocimiento de otros líderes,
del pastor o el reconocimiento de Dios? Cultiva tu relación con
Dios como lo hizo Jesús al punto de afirmar “no puede el Hijo
hacer nada por sí mismo sino lo que ve hacer al Padre” Si tu
relación con Dios es buena, tu liderazgo será fuerte porque te
convertirás en un canal por el que fluye la gracia, la bondad, la
misericordia y el amor de Dios.


